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				Para Lucía y Alicia,

				las verdaderas creadoras de esta historia
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				1. Lucas

				Como todos los días, Lucas llegó del colegio y se fue di-recto a su cuarto. Tiró la mochila sobre su cama y protestó en silencio. Cómo le fastidiaba que algunos niños se burla-ran de él. Pero eso nunca iba a detenerlo, estaba dispuesto a demostrar a sus compañeros que la magia existía. Lleva-ba desde muy pequeño obsesionado con todo tipo de seres mitológicos: dragones, sirenas, minotauros, cíclopes y su favorito, la quimera, que tenía el cuerpo de cabra, la cola de serpiente y tres cabezas, una de cabra, otra de dragón y la tercera de león. Y escupía fuego y llamas por sus tres bocas. Sus compañeros de clase se burlaban de él cuando empezaba a hablar con tanto entusiasmo de alguno de esos animales mágicos, y le llamaban «Luquimero». Pero eso a él nunca le detuvo, por mucho que se rieran de él, estaba convencido de que tarde o temprano demostraría que tenía razón, los animales mágicos existían. Ese día, de camino al colegio, ocurrió algo muy extraño: escuchó un estruendo 
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				repentino, algo similar a un trueno, pero no había tormen-ta, ni siquiera había nubes. Cuando miró al cielo, le pare-ció ver sobre los árboles un pájaro gigantesco. Pasó muy deprisa y, aunque volaba muy alto, era tan grande que no pasó desapercibido, al menos no para él. Marchó corriendo emocionado al colegio para decirles a sus compañeros de clase que acababa de ver un Pájaro de Trueno, y que eso demostraba que era cierto que existían seres extraordinarios y mágicos. Todos los niños no pudieron echarse a reír más fuerte. «Ya está Luquimero con sus cuentos de dragones y mazmorras», se burlaban. «Y encima ahora hasta se inventa animales nuevos». Lucas intentó explicarles que un Pájaro de Trueno era un ser mitológico que hacía truenos con sus alas y podía controlar la lluvia y las tormentas… pero las ri-sas y los chistes de los demás impedían que nadie escuchara sus explicaciones. «Ha visto un avión y ya se cree que ha visto a Superman», se seguían burlando todos entre carca-jadas. Lucas se marchó indignado a casa dispuesto a buscar el bestiario donde venía la descripción exacta de lo que era un Pájaro de Trueno.

				Por eso, después de entrar en su cuarto, protestar en silen-cio y tirar la mochila sobre su cama, fue directo al armario para buscar el libro. Abrió las puertas y lo que había dentro sí que parecía mágico. «¡Vaya desorden!», le repetía siempre su madre (con razón). Nadie sabe cómo podían mantenerse tantos trastos en equilibrio sin que hubiera una catástrofe; igual sí que existía la magia de verdad y la verdadera prue-ba era su armario. Se puso a rebuscar: igual debajo de estos libros, tal vez detrás de ese montón de coches… no. ¿Entre los balones? Nada. A ver si detrás de las maletas. Lucas se 
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				metió muy dentro del armario, pisó algo redondo y perdió el equilibrio. Estiró los brazos para no estamparse contra el fondo, pero de repente se topó con algo inesperado, no se chocó contra la pared, sino que siguió avanzando hacia la nada; acababa de descubrir la entrada a una cueva escondi-da en el fondo de su armario, y cayó rodando por ella.

				Cuando terminó de rodar, se encontró en un sitio mara-villoso. Las paredes de la cueva eran del color azul celeste más brillante que había visto jamás. Y delante, todo lo que se veía era agua, un lago inmenso de agua limpia y cris-talina que parecía no tener final. De pronto, lenta y parsi-moniosamente, salió del agua un hipopótamo que se quedó mirando al niño extrañado.

				Lucas no sabía si estaba más fascinado, asustado, sor-prendido o simplemente soñando, así que dijo:

				—Hola, hipopótamo, me gustan tus pezuñas.

				«¿Me gustan tus pezuñas? ¿En serio acabo de preguntar eso a un animal dentro de mi armario?» Cuando Lucas creía que no podía estar más loco, lo que de pronto sucedió a con-tinuación le dejó estupefacto.

				Con un rápido y hábil movimiento de su cuello, el hipo-pótamo consiguió meter su cabeza bajo sus piernas, lanzar a Lucas hacia arriba y montarle en su espalda. Empezó a correr a toda velocidad y subió la rampa de la cueva sin pa-rar hasta que salieron por la puerta del armario. Abandona-ron el cuarto mientras Lucas solo podía pensar en agarrarse fuerte al cuello del hipopótamo. Apenas se dio cuenta de cómo se desmayó su madre al verlos trotar escaleras abajo. Ni del caos y desconcierto que se formó en la ciudad cuando pasaron corriendo y provocando algún que otro susto a los 
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				coches y la gente que paseaba. Lucas empezó a pensar que no estaba soñando cuando escuchó las sirenas y vio los des-tellos azules de los coches de policía que les perseguían. Por fin se atrevió a mirar al frente, y ¿para qué lo haría? Cada vez se acercaban más a una barrera de coches de policía y agentes que les esperaban armados con escopetas cargadas con dardos tranquilizantes, o al menos eso esperaba Lucas.

				El sonido del primer disparo le asustó bastante, pero lo que más le impresionó fue cuando el hipopótamo dio un salto para esquivar el dardo y ya no volvió a pisar el suelo. De repente miró hacia abajo y vio la enorme sombra del hi-popótamo tapando a los policías que miraban hacia arriba con cara de tontos sin entender cómo era posible que estu-vieran viendo un hipopótamo volando.

				Las pocas veces que Lucas, que casi no paraba de gritar, abría los ojos, solo veía el mar bajo sus pies. No volaron mu-cho rato, unas veintiocho semanas según Lucas, cuatro mi-nutos en realidad, hasta que llegaron a una isla con forma de estrella repleta de sauces llorones donde el hipopótamo aterrizó con una suavidad sorprendente.

				Lucas bajó, ligeramente aturdido. Miró al hipopótamo con cara de no entender todavía muy bien lo que acababa de pasar y, como si el animal pudiera responderle, pregun-tó mirando a su alrededor:

				―¿Pero dónde estamos?

				Casi se le caen las orejas del susto cuando el hipopótamo respondió:

				―En Isla Llorona, es un lugar al que solemos venir los animales mágicos.
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				2. Fátimo

				―Vale, así que si lo he entendido bien. Vives en un lago inmenso escondido en una cueva cuya entrada está escondi-da en el fondo de mi armario. Puedes volar, puedes hablar, eres mágico y además no eres el único. Hay más animales mágicos como tú, y a veces os reunís en esta isla escondida de la humanidad en mitad del mar. Y no estoy soñando, ¿verdad?

				El hipopótamo miraba con cara risueña a Lucas.

				―Pues sí, más o menos lo has entendido bien. Ah, y otra cosa, mi nombre es Fátimo y sí, la verdad es que creo que tengo unas pezuñas muy bonitas.

				¡Lo sabía! Lucas no paraba de decir esas dos palabras. Ve-rás cuando se enteren los del cole, a ver quién es Luquime-ro ahora, lo sabía. Los animales mágicos existen, aunque la verdad no se esperaba a un hipopótamo.

				Lucas y Fátimo hablaron durante bastante rato y se lleva-ron muy bien. Resulta que tenían bastantes cosas en común. 
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				Al igual que le pasaba a Lucas con la magia, Fátimo también recibía la burla de algunos de sus compañeros mágicos que no se creían que los humanos pudieran ser amigos suyos. Pero claro, no les faltaba razón porque cada vez que alguno de ellos había salido al mundo exterior y le habían descu-bierto había sido capturado, asesinado o tratado como un monstruo. Como le pasó a uno de sus mejores amigos en el Lago Ness. Pero Fátimo seguía creyendo que encontraría humanos buenos y Lucas parecía la prueba perfecta.

				Durante millones de años Fátimo había visto pasar infini-dad de especies, épocas y civilizaciones. En alguna ocasión consiguió interactuar con algunos de ellos. La vez que más cerca estuvo de entablar una amistad verdadera fue hace más de cincuenta años con aquellos dos escritores británicos de cuentos, John Ronald y Clive. Pero cuando empezaron a hacerse tan famosos le dio miedo que la gente lo utilizara como le sucedió a otro de sus amigos, Kong, así que volvió a esconderse en la cueva.

				Pero Lucas parecía diferente, se le notaba en el brillo de sus ojos y en el cariño y naturalidad con la que le hablaba. Por eso, con su permiso, emitió un gran rugido, era una de las formas que tenían de comunicarse los animales mágicos cuando necesitaban ayuda.

				En apenas unos minutos aparecieron en la isla innumera-bles animales mágicos de todo tipo, aves, lagartos, tortugas, tiburones, megalodones y hasta un dinosaurio.

				Cuando Fátimo estaba presentándoles al niño que de-mostraba que los humanos no eran tan malvados, suce-dió una gran fatalidad. En el cielo empezaron a aparecer helicópteros y aviones de combate dispuestos a disparar 
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